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Antes de Zambullirte

	¿Alguna vez te has preguntado seriamente por qué nuestro planeta rezuma y gotea enfermedades, terrorismo, racismo, guerras, crimen, política, dolores de cabeza empresariales y otros 1001 problemas? ¿O te has sentido sorprendido al ver cómo negocios famosos caen de repente en picado, pasando de la riqueza a la miseria? ¿O desconcertado por el inexplicable silencio colectivo de los dioses benévolos de todas nuestras religiones rivales? Si tu respuesta es un gran SÍ, entonces no pierdas tiempo buscando respuestas en reputados expertos, profesores iluminados o economistas de primera línea, ni leyendo sus superventas. También evita a esos eminentes premios Nobel, ganadores del Pulitzer, grandes economistas, políticos elocuentes o cualquier líder mundial influyente, por si te los encuentras por accidente. Solo lograrán empeorar tus dudas con sus teorías hipnóticas. Sin embargo, si estás desesperado por aclarar tus persistentes dudas, entonces deberías preguntar al Inventor de la Nada porque,

	
		Es la única persona brillante de todo el universo que conoce las verdaderas razones del caos y los problemas en la Tierra, y también por qué los grandes protagonistas y poderosos de nuestro mundo no pueden hacer nada al respecto.

		Es el maestro soñado que llevabas esperando desde la infancia, capaz de explicarte sin esfuerzo por qué aquel niño más aburrido de tu jardín de infancia ahora es un millonario exitoso, mientras que el más listo está en prisión.

		También ha garabateado algunos libros, ninguno de los cuales ha ganado premios literarios populares. Y sin siquiera tener página web, blog ni correo electrónico, tiene más fans, amigos y seguidores que todos los blogueros de la World Wide Web.

		Es el único tipo que puede iluminarte con las justificaciones técnicas, políticas y empresariales del eterno baile de abundancia-escasez, alegría-caos, bien-mal, paz-desorden, riqueza-pobreza, etc., que nos rodea.

		Finalmente, sin poseer ninguna autoridad formal puede poner de rodillas a cualquiera, sin importar fronteras geográficas, influencia política, inmunidad diplomática o poder físico.



	¿Quieres saber quién es esa persona maravillosa? Solo pasa las páginas.
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Advertencias de Contenido

	Este libro es una obra de ficción y contiene una cantidad masiva de disparates y opiniones descabelladas. Leer este libro podría resultar perjudicial u ofensivo para tu lógica, creencias o sentimientos, y también podría elevar tu presión arterial. Por lo tanto, se recomienda encarecidamente la discreción y la incredulidad del lector. Todas las opiniones, ideas y consejos expresados son enteramente mis opiniones personales y no representan necesariamente la opinión de ninguna organización ni persona, incluyendo a mi empleador, mi editor o sus agentes. Los capítulos son totalmente imaginativos y deben tomarse con un grano de sal, aunque el papel utilizado quizá no sea comestible. Cualquier parecido con eventos, lugares, organizaciones o personas reales, vivas o muertas, es pura coincidencia e involuntario.

	El autor no ofrece declaraciones ni garantías sobre la exactitud, utilidad o aplicabilidad de los contenidos. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son fruto de la desbordada imaginación del autor o se utilizan ficticiamente, y no deben interpretarse como reales. El editor, el autor ni ninguno de sus agentes aceptan responsabilidad alguna por pérdidas o daños derivados del uso, mal uso o mala interpretación de los contenidos de este libro en cualquier forma. Tú eres responsable de tus propias decisiones y de sus resultados.

	Sin embargo, apreciar este libro requerirá un mega cambio en tu manera de pensar y no deberías mirar, discutir ni comparar los contenidos con ninguna corrección política moderna, razonamiento científico o jurídico, wokeness, justicia social, derechos humanos, cultura de la cancelación, conceptos de religiones populares ni con las leyes de ningún país. También recomiendo que leas (y releas) este libro despacio para absorber plenamente los conceptos suaves y salvajes que se tratan.

	No obstante, presento disculpas anticipadas a cualquiera que tenga la intención de ofenderse por el contenido de este libro por cualquier motivo. Todos los elogios o condenas pueden enviarse a thejendra@yahoo.com o thejendrabs@gmail.com. Por favor, visita mi cueva web www.thejendra.com para conocer mis otros libros suaves y salvajes.
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Agradecimientos
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	No obstante, garabatear este libro implicó entretejer retazos de iluminación obtenidos al tratar con innumerables personas a lo largo de los años, abrir todos los grifos mentales, experiencias personales y presenciadas, encuentros agradables y desagradables, pensamientos racionales e irracionales en soledad, llamadas de atención, citas famosas y, sobre todo, esas ideas bizarras que misteriosamente eran bombeadas a mi cerebro por un travieso poder superior. Así que muchas almas terrenales y cósmicas han contribuido directa o indirectamente al flujo de pensamientos presentados en este libro.

	Además, no se ha realizado ninguna investigación académica formal para garabatear este libro. Por lo tanto, es difícil nombrar a alguien en particular, ya que todos habrán contribuido de un modo especial. Sin embargo, un gran agradecimiento a cada uno de ellos. No obstante, sí tengo un agradecimiento especial a mis familiares, vecinos y parientes por ayudarme a lograr esta hazaña literaria ignorándome por completo durante innumerables fines de semana mientras yo aporreaba el teclado con ideas salvajes que me incendiaban la cabeza.
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Prólogo

	DIOS, la mera mención de esta palabra evoca sentimientos como asombro, respeto, felicidad, confianza, cinismo, misterio e incluso terror en los corazones de muchos mortales. Pero casi todos piensan que ser Dios es algo fabuloso. Esto se debe a que nosotros, los terrícolas, crecemos con historias hipnóticas sobre sus grandes milagros, su benevolencia, sus poderes mágicos, etc. Todo creyente argumenta con vehemencia que Dios posee un poder infinito, una riqueza ilimitada y que puede hacerlo todo. Después de todo, si uno tiene semejantes poderes supremos e inmortalidad, debería ser pan comido hacer casi cualquier cosa. ¿Pero realmente lo es? ¿Ser Dios es un trabajo tan fascinante? Si es una superestrella, entonces ¿por qué no está resolviendo todos los problemas y el caos del mundo? ¿Por qué ganan los malos y pierden los buenos? ¿Por qué siempre está sentado en silencio y nunca responde a nuestros lastimeros gritos? ¿Qué le impide resolver el desastre del mundo? ¿Por qué no experimentamos cosas divinas extraordinarias en nuestra vida diaria? ¿Por qué no le preocupan los ruidosos racionalistas, científicos y ateos que chillan con su cansino parloteo sobre por qué Dios debería ser atacado ferozmente y hasta prohibido? Nuestras preguntas candentes como estas pueden ser infinitas. Sin embargo, todas nuestras sofisticadas preguntas y argumentos son unilaterales, porque nunca llegamos a escuchar su versión de la historia.

	Ahora imagina encontrarte con un Dios sincero y amante de la tecnología que te explique sus supremos problemas y dilemas para manejar nuestro complejo universo. ¿Y si te dijera por qué hace lo que hace? ¿No sería emocionante? En este libro tan poco convencional, un escritor aburrido se topa accidentalmente con un Dios jovial y entabla con él una salvaje conversación sin censura. Comenzando con una charla informal, e intercalada con peleas amistosas, respuestas ilógicas y comparaciones descabelladas, la discusión pronto alcanza un tono febril y Dios sostiene que la Tierra no puede gestionarse mejor de lo que él ya lo está haciendo, y que después de todo no es ni un ángel ni un villano.

	Lleno de mentiras creíbles, sabiduría intemporal y respuestas contundentes, este fascinante libro explica por qué las acciones de Dios no encajan en la lógica y racionalidad humanas —independientemente de la religión que se siga—, por qué la Tierra ya es perfecta de una manera imperfecta, por qué recurre a métodos maquiavélicos, por qué no vacila en aplastar a gigantes empresariales y ayudar a individuos, y por qué ama a los ateos pese a lo que hagan, etc., todo ello de una manera divertida, seria y que invita a la reflexión.

	Este libro cambiará por completo la forma en que verás el mundo de ahora en adelante, ya que te iluminará con las justificaciones técnicas, políticas y empresariales del eterno baile de abundancia-escasez, alegría-caos, bien-mal, paz-desorden, riqueza-pobreza, etc., que nos rodea. Finalmente, podrás comprender con facilidad las maneras suaves y salvajes de nuestros semejantes como presidentes, primeros ministros, políticos, traficantes de armas, belicistas, detectives, agencias antiterroristas, ateos, racionalistas, científicos, terroristas, capos de la mafia, etc., y también entender quién los hace actuar como actúan.

	En resumen, este libro contiene respuestas francas y nunca antes reveladas a todas nuestras encendidas preguntas sobre Dios. O dicho de otra forma: SU VERSIÓN DE LA HISTORIA y una lectura imprescindible para cualquiera que sienta curiosidad o enojo por las maneras irracionales de Dios de manejar la Tierra sin recurrir a la espiritualidad tradicional.

	Hasta el propio Dios querría tener un ejemplar.
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La Tarjeta de Presentación Divina

	Siempre me burlo de todos

	Alguien dijo una vez: “Si deseas algo con mucha intensidad, primero déjalo ir. Si regresa a ti, entonces será tuyo para siempre. Si no lo hace, es que nunca fue tuyo desde el principio”. Pues bien, eso fue exactamente lo que me vi obligado a hacer mientras idea tras idea desaparecía frente a mis ojos al quedarme mirando la pantalla del ordenador día tras día, esperando poder garabatear un nuevo libro. Finalmente, mi hemisferio derecho se negó a seguir tolerando el sufrimiento de mi hemisferio izquierdo. Decidí liberar mi mente recalentada y marcharme a algún lugar lejano para enfriarla. De todos modos, ya hacía tiempo que no tomaba uno de esos horribles viajes en autobús de veinte horas hasta Tombuctú. Pensarás que soy un idiota por someterme a una tortuosa travesía en autobús y arriesgarme a sufrir una trombosis venosa —esos desagradables coágulos de sangre en las piernas— cuando existen medios de transporte mucho mejores y más rápidos. Aun así, decidí emprender un viaje sin rumbo hacia ninguna parte con la esperanza de conseguir algunas ideas útiles para mi libro desconocido.

	Así que, con mis dispositivos electrónicos, materiales de escritura y demás tesoros terrenales bien guardados en mi bolso, resolví subir a cualquier autobús que recorriera la mayor distancia posible. La sonrisa burlona en los labios del vendedor de boletos revelaba que me consideraba un chiflado cuando le pedí un pasaje a cualquier destino lejano de la civilización. Además, ¿cómo iba a saber aquel ignorante que los autores hacemos locuras para vencer el bloqueo del escritor, esa miserable fatiga mental que nos encanta recibir cada dos por tres?

	La estación de autobuses, tenuemente iluminada y digna de una película de terror, estaba prácticamente desierta salvo por un perro callejero que parecía mover la cola y ladrar suavemente a alguien. No había nadie a la vista, pero sentí que le estaba hablando a alguien invisible, quizá un fantasma. Mi abuela siempre decía que los perros pueden hablar con dioses y fantasmas, pero que los humanos parlanchines no podemos hacerlo. En fin, no tuve que esperar mucho observando a ese perro curioso, porque mi autobús llegó puntual y todos los pasajeros se deslizaron rápidamente hacia afuera mientras yo me deslizaba hacia dentro.

	El autobús estaba extremadamente bien iluminado y parecía tener un ambiente muy agradable y electrizante en su interior, algo raro para un autobús de pueblo que suele transportar más ganado que pasajeros humanos. Alérgico al viento golpeando mi rostro, elegí un cómodo asiento que no daba a la ventana y empecé a mirar el reloj cuando escuché un nítido “buenas noches” a mi derecha. Al girar hacia la voz, me sobresalté al ver a un caballero mayor, corpulento y bien plantado, sentado ya junto a mí en el asiento de la ventana. Fue desconcertante porque sabía perfectamente que ambos asientos estaban vacíos cuando me senté. Además, era imposible que un hombre de tal envergadura se escabullera en ese asiento de ventana sin hacer ruido y sin rozar mis piernas. Y, por si fuera poco, yo estaba convencido de ser el único que había subido al autobús.

	—Perdón, no te vi sentarte a mi lado. Apareciste como por arte de magia.

	—Sí, así es. Estuve invisible hasta ahora y acabo de encenderme para ti. ¡Puf, así! —respondió chasqueando los dedos con un brillo travieso en los ojos.

	—¡Ja, ja! Encantado de conocerte, señor Magia —solté sin poder apartar la vista de él.

	—¿Adónde vas? —preguntó.

	—A ningún lugar en particular —respondí.

	—¡Qué coincidencia! Yo también voy a ninguna parte —dijo y luego preguntó—: Entonces, ¿a qué te dedicas?

	—Soy escritor, ¿y tú eres…? —inquirí.

	—Un transeúnte cósmico —respondió.

	—¿Transeúnte cósmico? Esa es una descripción divertida. Pero, ¿cuál es tu verdadero nombre?

	—Se me conoce por muchos nombres.

	—¿De verdad? Bien, dime uno de tus muchos nombres.

	—Bueno, déjame darte mi tarjeta de presentación. En ella está mi nombre favorito —respondió y me entregó su tarjeta.

	Sonreí y tomé la tarjeta con cierta reticencia, con la intención de intercambiar rápidamente unas cuantas cortesías falsas, quejarnos sobre hacia dónde va el mundo y volver enseguida a fingir que estaba ocupado con mi smartphone, hasta que vi lo que estaba impreso en ella… ¡y se acabó!

	Ya ni caballos salvajes podrían alejarme de conversar con aquel misterioso caballero al que toda persona en la Tierra desearía conocer. Si alguna vez te has preguntado quién es exactamente el responsable de echar un jarro de agua fría sobre tus sueños de vida y carrera, por qué ganan los malos y pierden los buenos, quién creó a esos terroristas y enfermedades desagradables, por qué no obtienes lo que quieres, por qué las revistas locas tienen éxito mientras que las revistas de éxito quiebran, por qué las mejores prácticas no dan los mejores resultados, por qué hay montones de mediocridad a nuestro alrededor, por qué tus propósitos de Año Nuevo no funcionan, por qué las grandes empresas colapsan misteriosamente y muchas otras preguntas, entonces no busques más.

	El travieso culpable de todos esos problemas estaba sentado justo a mi lado y yo sostenía su reluciente tarjeta de presentación que decía:

	[image: Image]

	—¡Vaya, este es un nombre y un título fantásticos! Nunca había oído hablar de nadie que se llamara Dios.

	—¿No conoces a Dios? ¡Qué vergüenza!

	—No, no quise decir eso. No sabía que la gente se pusiera un nombre tan inusual como Dios. Espero que no estés bromeando.

	—No, no estoy bromeando —respondió con voz serena.

	—Pero tu tarjeta no tiene datos de contacto como dirección, teléfonos, correo electrónico ni página web. Es una tarjeta extremadamente inusual y, si se me permite decirlo, bastante chiflada.

	—Sí, no tiene datos de contacto porque no resido en la Tierra y la idea para esta tarjeta chiflada la saqué de vuestros famosos celebridades.

	—¿Qué idea?

	—Sé conocido por todos pero no reveles tus datos personales a nadie, salvo a un círculo íntimo.

	—¿Y por qué quieres ser tan reservado?

	—Por privacidad. Es como vuestros supercelebridades que no publican su dirección ni sus datos de contacto en internet.

	—Hmm, ¿de verdad eres un dios? Creo que estás bromeando.

	—Sí, soy un dios de verdad y no estoy bromeando —respondió con calma.

	—Pero pareces muy normal y no tienes ningún factor WOW.

	—Bueno, a los grandes famosos sin maquillaje siempre cuesta reconocerlos.

	—Puede que ellos sean así, pero tú desde luego no pareces un dios.

	—¿Y cómo estás tan seguro de que no soy un dios? ¿Has visto un dios antes?

	—Pues no.

	—De todos modos, soy un dios de verdad aunque no me creas —volvió a responder con la misma seguridad.

	—¡Pero a mí me pareces un ser humano normal! —solté, irritado por su terquedad.

	—Sí, lo parezco. Las apariencias a veces engañan. He venido como un humano corriente porque es la única forma de hablar contigo y con otros humanos sin asustar a nadie. Supón que hubiera venido como un Godzilla, ¿te sentarías a mi lado, amigo?

	—Pues no, y además tampoco tienes esa gran voz de Dios.

	—¿Qué voz de Dios?

	—Esa voz robótica y acentuada que suelen tener todos los dioses.

	—¿Dónde has escuchado mi voz antes? Nunca te he hablado antes.

	—Normalmente en muchas películas.

	—Ah, mi voz suave como el trueno. Bueno, no puedo hablar así mucho tiempo. Me provoca un desagradable dolor de garganta.

	—Hmm, por cierto, ¿de qué material está hecha esta tarjeta? No es de papel. Se siente alucinante, como algo tridimensional iluminado. Nunca he visto nada parecido.

	—No es material terrestre. Es un papel especial e indestructible que usamos los dioses en el cielo.

	—¿Ajá? —murmuré pensando que este viejo chiflado debía haberse escapado de algún manicomio y me pregunté si no sería demasiado tarde para cambiar de asiento en caso de que se pusiera loco.

	—Sí, no es un material terrestre y yo no soy un viejo chiflado de algún manicomio, como acabas de pensar. Además, no te preocupes por cambiar de asiento, no me pondré loco —respondió con calma.

	—¡Vaya, también lees la mente muy bien! Perdona mis pensamientos groseros.

	—Te he dicho que soy un dios. No necesitas disculparte. No me molestan los nombres raros ni los insultos. Estoy bastante acostumbrado a ellos.

	—Gracias. Ahora, ¿de qué religión eres dios?

	—Te diré mi religión más tarde.

	—Está bien, entonces ¿qué haces en la Tierra, señor Dios?

	—Me sentía aburrido, así que decidí visitar la Tierra para ver a ustedes y hablar con algunos de mis hijos. Es como unas pequeñas vacaciones divinas para recargar mis baterías. Además, tenía que ver a mi querida madre.

	—¿Qué madre?

	—La Madre Tierra. Está enfadada porque no la he visitado desde hace mucho tiempo.

	—¿Cuánto piensas quedarte en la Tierra?

	—Solo cuatro horas.

	—¿Solo cuatro horas? ¿Por qué?

	—Solo tengo cuatro horas de vacaciones cada cuatro años (suspiro).

	—¿Solo cuatro horas? ¿Estás bromeando?

	—No, como dios estoy extremadamente ocupado todo el tiempo. Tengo que planear mis destinos de vacaciones con muchos años de antelación.

	—¡Qué triste! Pero ¿compraste un billete? No te vi en la ventanilla. ¿Y si viene el cobrador del autobús?

	—No te preocupes. Nadie va a venir a este asiento, ¿y te resulta tan difícil imaginar que yo consiga un simple billete de autobús, amigo?

	—Por supuesto, ¡qué estúpido soy! Pero ¿qué pasó con tu carro divino? ¿Por qué viajas en un autobús normal? —pregunté.

	—Bueno, entre tú y yo, no puedo ir deslizándome con mi carro dorado volador. Los humanos lo mirarían y se asustarían. Además, cada policía de tráfico de la Tierra me detendría si ando volando en un artefacto extraño sin licencia de piloto.

	—Bromeas bien, señor Dios.

	—Sí, a veces puedo ser seriamente gracioso.

	—Ahora, ¿dónde habré dejado mis gafas de leer? —murmuré para mí mismo mientras rebuscaba en mi equipaje.

	—Están en el bolsillo izquierdo de tu abrigo —respondió Dios sin siquiera girar la cabeza.

	—¿Cómo demonios lo supiste? —pregunté sorprendido por su respuesta tan segura.

	—¿Cuántas veces tengo que decirte que soy un dios? Sé casi todo y por eso no te he pedido tu nombre. Ahora que llevas puestas tus gafas, ¿puedes verme claramente? ¿Ves ese resplandor a mi alrededor?

	—¡Guau, te ves brillante con esa luz azul a tu alrededor! Quizá sí seas un dios o un gran mago. ¡Muy interesante!

	—Ese resplandor se llama aura y hasta puedo volverme completamente invisible. Mira, ahora no puedes verme.

	—¡Guau, eso está genial, igual que Mandrake el mago! Me encantaría tener un dispositivo mágico así para volverme invisible. ¿Dónde puedo comprar uno?

	—No puedes comprarlo. No está a la venta. Pero, ¿qué harías volviéndote invisible, señor humano?

	—Quizá robar algunos bancos, ¡ja, ja!

	—¿Robar bancos? Llegas demasiado tarde para eso, amigo mío. Quizá puedas robar el dinero del rescate que todavía no se ha repartido en bonificaciones.

	—¿Eh? Perdón, solo estaba bromeando. Soy afortunado de conocerte, señor Dios, y es un gran privilegio hablar con un verdadero dios. Parece que disfrutaré de este viaje. Así que tú eres el santo del que tanta gente se pone histérica. Por cierto, veo que otros pasajeros están subiendo. Tal vez deberíamos hablar en voz baja y no deberías hacer ningún truco delante de ellos.

	—No te preocupes por ellos —dijo Dios.

	—¿Por qué no?

	—En realidad soy invisible y ellos no pueden verme ni oírme.

	—¡Genial! Pero entonces pareceré un lunático hablando al vacío.

	—Bueno, ellos tampoco pueden verte ni oírte a ti.

	—¿Por qué no?

	—Porque no pueden verte hablando conmigo.

	—Pero estoy hablando contigo. ¿O esto es un sueño raro?

	—Algo así. Te he llevado a una dimensión diferente para que podamos hablar con libertad.

	—¡Guau, una dimensión diferente! Pero todo parece igual. ¿Cómo puede ser una dimensión diferente?

	—Déjame demostrártelo —dijo Dios y de repente gritó: ¡HAY UNA BOMBA EN ESTE AUTOBÚS!, asustándome hasta el tuétano. Pero sorprendentemente ninguno de los pasajeros ni los guardias de seguridad se volvió hacia nosotros. Era como si nadie hubiera oído aquel grito ensordecedor.

	—¿Ahora me crees? —preguntó Dios.

	—¡Oye, eso está genial, señor Dios! Te creo ahora. ¡Guau, estamos realmente en una dimensión diferente! Entonces creo que podemos hablar con libertad. ¿Así que puedo incluso pelearme contigo y nadie lo notará?

	—No te preocupes. Nadie nos notará. Te lo prometo.

	—¡Genial! Oye, ¿puedo estrecharte la mano? Siempre he querido tocar a un dios.

	—Por supuesto. Aquí, dámela —dijo extendiendo su mano.

	Le estreché la mano y mi palma hormigueó como al tocar una descarga eléctrica de bajo voltaje. O tal vez me lo imaginé. Después de todo, se supone que los dioses tienen un efecto eléctrico sobre los humanos, como había leído en alguna parte. Entonces, le pregunté emocionado:

	—Oye, señor Dios, ¿puedo tomarme una selfie contigo con la cámara de mi teléfono? Puedo mostrársela a mis amigos, a mi familia e incluso subirla a YouTube, Facebook, Instagram, Pinterest, Twitter, etc. ¡Conseguiré millones de visitas, fans y seguidores!

	—Adelante, pero no entiendo por qué ustedes, humanos chiflados, pasan tanto tiempo frente a esas máquinas generadoras de fatiga.

	—¿Qué máquinas generadoras de fatiga?

	—Esas cajas que ustedes llaman ordenadores y smartphones.

	—Ah, esas máquinas. Pero los ordenadores, tabletas y smartphones son indispensables para la gente hoy en día, señor Dios. Los odiamos, pero no podemos dejar de usarlos. Sin ellos nos sentimos miserables y culpables si no tuiteamos o publicamos una opinión ingeniosa sobre todo lo que ocurre.

	—Sí, lo sé. Los dioses hemos visto a ustedes, humanos chiflados, tuitear sobre rascarse una picazón o incluso hurgarse la nariz. Cuanta más vida social virtual tienen, menos vida social real tendrán. Por eso los dioses aconsejamos menos Facebooks y más Textbooks, y otra cosa horrible de los ordenadores es el túnel carpiano…

	—Mientras Dios seguía parloteando encendí mi cámara digital y comencé a fotografiar a este misterioso personaje, pero noté que las imágenes salían en blanco aunque la cámara funcionaba perfectamente.

	—Oye, ¿qué pasa? ¿Por qué no puedo sacarte una foto, señor Dios? —pregunté.

	—Eso es porque soy invisible.

	—¿Invisible? Pero yo te estoy viendo.

	—Ahora mismo soy visible y audible solo para ti y no para nadie más. Además, no tiene sentido que me tomes una foto, amigo.

	—¿Por qué no?

	—Bueno, si me tomas una foto en mi forma actual, ¿quién te va a creer? Otros humanos pensarán que eres un idiota si muestras la foto de un viejo chiflado y afirmas que es un dios, ¿no? —respondió con una sonrisa traviesa.

	—¡Caramba! Eres un aguafiestas, señor Dios —me quejé.

	—Sí, los dioses solemos serlo, y déjame decirte otro secreto sobre nuestras fotos.

	—¿Cuál es?

	—Incluso si tomas una foto real de mí en una de mis verdaderas formas, nadie te creerá.

	—¿Por qué no?

	—En esta era digital, los humanos pensarán que es alguna imagen multimedia hecha con un sofisticado software gráfico. Nadie creerá que tienes una foto o un vídeo real de un dios.

	—Hmm, tienes razón. Nadie me creería. ¡Qué lástima! A veces la tecnología puede ser un aguafiestas.

	De repente se me ocurrió una idea y pregunté:

	—Oye, señor Dios, ¿puedo hacerte unas preguntas y tomar algunas notas? Una pequeña entrevista si no te importa. Llevo semanas con un severo bloqueo de escritor y no me salían ideas originales para garabatear.

	—¿Qué estabas intentando garabatear?

	—Estaba intentando escribir un libro único.

	—¿Qué libro único?

	—Un libro para resolver todos los problemas del mundo.

	—¿Resolver todos mis problemas del mundo? ¡Eso es maravilloso! Ahora sí que puedo tomarme un merecido descanso.

	—Bueno, quizá no todos los problemas del mundo, pero al menos los más importantes.

	—¿Qué problemas importantes resolverá tu libro?

	—Muchas cosas. Es una especie de libro multidisciplinario que los líderes mundiales podrían usar para gestionar con éxito a personas diversas, erradicar la pobreza y las enfermedades, erradicar religiones y supersticiones, estabilizar la economía global, crear empleo, eliminar guerras y terrorismo, etcétera.

	—Si garabateas un libro tan magnífico, ¿todos los humanos del mundo renunciarán gustosamente a sus costumbres, tradiciones, cultura, valores, etcétera?

	—Pero creará un mundo nuevo y valiente basado en la justicia, la igualdad y la libertad para todos. ¿No es bueno?

	—¡Vaya, justicia, libertad e igualdad para todos! ¡Estupendo! Eso suena a un fantástico libro de ficción.

	—No, es de no ficción. ¿Acaso no sabes la diferencia entre ficción y no ficción, señor Dios?

	—No.

	—¿No? ¿Por qué no?

	—Porque soy un personaje ficticio. No existo en la realidad.

	—¡Deja de bromear, señor Dios! En fin, no estaba teniendo buenas ideas para mi libro.

	—Sí, lo sé. Fui yo quien estaba vaporizando tus ideas para echarte de esa habitación sofocante.

	—¡Ajá, tú eras el travieso culpable! Pero ¿por qué lo hiciste?

	—Bueno, los dioses llevamos a todos de paseo cada día.

	—Estoy seguro de que lo haces, señor Dios. Pero ¿cómo me elegiste a mí específicamente entre millones de personas?

	—Fue simple.

	—¿Cómo?

	—Estaba buscando a un humano modesto y tú cumplías con las especificaciones. ¡Eres un tipo afortunado!

	—¿Modesto? Gracias por el cumplido, pero ¿por qué buscabas a un tipo modesto?

	—Es fácil tratar con humanos modestos que tienen mucho de lo que ser modestos.

	—¡Grr!

	—Solo bromeaba, no te enfades. De todos modos, eres mi afortunado elegido, señor humano. Voy a llevarte en un viaje cósmico en el que ningún humano ha estado antes. Siéntete libre de hacer tus preguntas.

	—Gracias, pero tengo una duda. Ya que estoy en otra dimensión o en algún sueño loco, ¿cómo recordaré nuestra charla cuando despierte? Si olvido este sueño, toda la entrevista se perderá.

	—No hay problema. Te ayudaré a recordarla de por vida. Pero ¿qué me vas a preguntar que ustedes los humanos no sepan ya? De todos modos tienen toneladas de información sobre todos los dioses.

	—Lo sé, tenemos mucho y no hay escasez de libros y cosas para leer. Pero siento que la mayor parte del material sobre dioses es pura blandenguería.

	—¿Blandenguería?

	—Lo que quiero decir es que la mayoría de libros y cosas de dioses que tenemos son solo hocus-pocus espiritual. Demasiado aire caliente y otras supercherías ¡bla, bla!

	—Posible.

	—Muchos incluso dudan de que realmente existas, señor Dios.

	—Hasta yo tengo a veces esa duda escalofriante, señor humano.

	—También hay muchas acusaciones serias contra ti.

	—¿Acusaciones serias contra el santo yo, el dechado de virtud? ¡Caray, soy el sospechoso habitual de todo lo que pasa en todas partes! Pero el 10% de esas acusaciones ni siquiera son ciertas.

	—¿Y el 90% restante?

	—Sin comentarios. Pero te diré que mis oponentes políticos cósmicos y los medios están siempre confabulándose para empañar mi reputación divina. En fin, cuéntame esas lindas acusaciones.

	—Claro que sí. Escucha bien, señor Dios. Muchos creen que haces un trabajo pésimo sentado allá arriba en los cielos viendo cómo sufrimos. Hay frecuentes acusaciones de los no creyentes de que eres vengativo, sediento de sangre, misógino, racista, asesino despiadado, limpiador étnico, controlador, injusto, irracional, megalómano, ilegal, etcétera.

	—¿Ah, sí?

	—Además, los racionalistas dicen que todos los creyentes en dios son unos locos que deberían estar en manicomios en vez de andar libres por sociedades civilizadas corrompiendo a todo el mundo.

	—Puede ser.

	—Pero tus creyentes chiflados andan tocando el tambor proclamando que eres un buen tipo que acudirá a nuestro rescate siempre que lo pidamos.

	—¡Qué dulzura de ellos!

	—Sí, pero muchos intelectuales creen que la religión y dios son un escudo conveniente para fanáticos, fundamentalistas y mercenarios para matar y saquear.

	—Posible, a menudo oigo esas declaraciones salvajes, bostezó.

	—Hmm, no pareces muy preocupado por nuestros problemas, señor Dios. Ahora, dejemos la charla jovial y vayamos al grano. ¿Qué dices de todas esas acusaciones serias?

	—Bueno, ¿qué quieres que diga, querido humano?

	—Creo firmemente que necesitamos una visión objetiva de un dios, algo que se adapte al intelectual moderno, racional y científico de hoy.

	—¿De veras? ¿Ya todos los humanos se han vuelto modernos e intelectuales racionales? ¡Qué buenas noticias!

	—Bueno, quizá no todos, pero vamos camino de eso. Pronto estarás pasado de moda, señor Dios, y la gente del siglo XXI ya no te necesitará. Tenemos la ciencia y la tecnología modernas para guiarnos ahora. Podemos cuidarnos fácilmente sin depender ciegamente de ti.

	—¿De veras? ¡Ah, ya puedo retirarme! Gracias por liberarme de mis gigantescas obligaciones. Pero extrañaré interactuar con ustedes, mis queridos. Espero que no me abandonen de golpe hasta que encuentre otro trabajo adecuado. Ahora, ¿qué planeas preguntar y escribir sobre mí?

	—Quiero escuchar algo diferente de ti, señor Dios.

	—¿Qué es eso diferente?

	—Quiero escuchar las razones exactas de todas las locuras que ustedes los dioses hacen cada día y no te atrevas a darme el mismo discurso estereotipado e irracional que hemos oído durante siglos. Nos han llevado de paseo demasiado tiempo y demasiado lejos. El hombre moderno de hoy necesita razones legalmente justificables para el sinfín de caos que creas o permites cada día.

	—¡Caray! Estás que echas humo hoy, señor humano.

	—Sí, estoy enojado por muchas cosas sobre Dios. Necesitamos respuestas reales hoy y no nos convence el alimento espiritual que consumieron y predicaron nuestros antepasados supersticiosos. Quiero retorcerte el brazo para que confieses por qué haces cosas locas.

	—¿Retorcerme el brazo? ¡Cielos, un interrogatorio por un humano!

	—Algo así.

	—Pero he oído que ustedes los humanos pueden ser muy crueles, amigo.

	—Algunos lo son, pero yo no. El mío será un diálogo pacífico sin descargas eléctricas ni otras torturas horribles. Será bueno si puedes ayudarme y responder a todas mis preguntas, señor Dios.

	—Claro, adelante y pregunta lo que quieras. A ver si puedo ayudarte, aunque no soy bueno respondiendo preguntas sobre mí mismo y mis misteriosos modos. Pero siempre me alegra ayudar a otro autor.

	—¿Otro autor? ¿También eres autor, señor Dios?

	—Sí, yo también soy autor. Incluso he garabateado y narrado algunos libros espirituales hace miles de años. Pero ninguno ha ganado premios literarios ni contratos millonarios (suspiro).

	—¿De qué libros hablas?

	—Textos religiosos sagrados. Todos escritos a mano porque en ese tiempo no había ordenadores ni procesadores de texto. Puede que hayas visto esos libros en todos los lugares de culto.

	—¿De verdad? ¿Quieres decir que escribiste todos esos famosos libros religiosos?

	—Sí, escribí todos esos libros hace mucho tiempo.

	—Pero algunos dicen que los escribieron personas inteligentes.

	—No, se equivocan. Los escribimos los dioses: la serie de firmas inmaculadas. ¿Crees que algún simple humano puede escribir superventas tan fantásticos con miles de versos divinos, sabiduría exquisita, tapicería magnífica, consejo supremo, poder pegajoso electrizante…?

	—Está bien, está bien, te tomaré la palabra por ahora —respondí y me quedé en silencio.

	—¿Ahora qué querías preguntarme? —preguntó tras unos segundos.

	—Bueno, en realidad mi mente se está volviendo loca. Hay tantas preguntas difíciles dando vueltas en mi cabeza.

	—¿Preguntas difíciles? ¡Ay, caramba! Aquí vamos otra vez. Un humano más con un deseo irresistible de hacer preguntas difíciles.

	—Pareces tener miedo de las preguntas difíciles, señor Dios.

	—Puede ser, pero solo haz preguntas simples. No me hagas preguntas difíciles y complicadas como los presentadores de tus programas de televisión.

	—Oye, ¿por qué debería hacer solo preguntas simples? ¿Por qué no preguntas difíciles?

	—Porque las preguntas difíciles son difíciles de responder, amigo.

	—Pero en las preguntas difíciles está la diversión, señor Dios. A todos les encanta un tipo de entrevista dura que pueda hacer retorcerse al candidato en el asiento caliente. No puedo hacer preguntas convenientes.

	—Quizá, pero normalmente no respondo preguntas difíciles, inteligentes o hostiles.

	—¿Por qué no?

	—Para evitar la tentación de decir la verdad.

	—¡Genial! Eso es exactamente lo que quiero oír.

	—Bueno, la verdad puede ser peligrosa e indigesta. Por eso suelo evitar decirla, pero una verdad que sí puedo decirte fácilmente es que no soy lo bastante listo para responder cada pregunta chiflada generada en la mente de una especie alocada que adora discutir y atacar a la mínima.

	—Oye, ¿qué quieres decir con que la gente es alocada?

	—Bueno, ¿no lo son ustedes?

	—Si somos así, entonces ¿por qué instalaste un cerebro así dentro de nosotros? Además, ¿cómo puedes insultar a una liebre, que también es tu creación?

	—¿Ves? Esto es de lo que hablaba sobre ustedes los humanos discutiendo y atacando.

	—Perdón, señor Dios, me dejé llevar. Pero ¿por qué temes las preguntas difíciles?

	—No temo las preguntas difíciles. Pero prefiero que no me hagas preguntas difíciles porque la mayoría de los @#$%& humanos no quieren escuchar las respuestas que podría dar.

	—¡Oye, espera! No puedes hablar así, señor Dios.

	—¿Por qué no?

	—Porque eres un Dios. Por favor compórtate como tal.

	—¿Y qué? ¿Por qué no puedo hablar así si soy un dios?

	—Porque he leído muchos artículos de dioses conversando con personas donde siempre hablaban con dulzura usando palabras amables como hijo mío, mi querido, mi amado y cosas así. Pero tú pareces estar hablando como un recaudador de impuestos grosero. ¿Eres realmente un dios auténtico?

	—Ah, esos artículos. Son solo ficción. Los dioses reales no hablan así con todo el mundo y no andamos suavizando palabras ni acciones.

	—Entonces, ¿a quién le hablas así?

	—Hablo con dulzura solo a los niños humanos, pero no soy blando ni mimoso con los adultos.

	—¿De veras?

	—Por supuesto. ¿Qué esperabas? ¿Que te llame mi pastelito dulce? Escucha, si no quieres oír mis respuestas directas desapareceré ahora mismo y encontraré a otro humano digno para hablar. —me espetó enojado.

	—Está bien, está bien, tú mandas. Por favor no desaparezcas, señor Dios —supliqué, sin querer perder la oportunidad más grande de mi vida.

	—Tranquilo. Solo estaba probando si tienes habilidades para manejar críticas e insultos anticipando las discusiones salvajes que vamos a tener —dijo volviendo a su voz benevolente.

	—Uf, ¡qué alivio! No hay problema, tengo esas habilidades. Recuerdo haber tomado una clase sobre manejo de críticas e insultos hace un tiempo con un famoso instructor.

	—¿Ah, sí? Bien, entonces no tendré problema en insultarte libremente, señor humano —dijo con un guiño.

	—Está bien, está bien. ¿Empezamos? —pregunté impaciente.

	—Sí, pero lee mis labios. No preguntas difíciles.

	—No puedo prometerlo, je, je.

	—Pero puedo hacer que tu boca formule preguntas fáciles.

	—¡Oye, nada de trampas!

	—De acuerdo, solo bromeaba. Pero espera, olvidé algo importante.

	—¿Qué es?

	—Necesitas primero firmar un pequeño acuerdo. Es necesario antes de que abra mi boca divina para responder tus preguntas.

	—¿Qué acuerdo?

	—Un documento sencillo. Aquí, léelo.

	A Quien Corresponda

	—Por la presente declaro que yo, un simple mortal, no me sentiré ofendido por las respuestas directas dadas por Dios a mis preguntas. También entiendo que las respuestas de Dios pueden sonar disparatadas, herir mis sentimientos, ir contra mis creencias, contradecir la lógica y la ciencia, ser ilegales según las leyes de mi país y hasta elevar mi presión arterial. Lo que diga Dios no viene con ninguna garantía ni aval sobre la exactitud o idoneidad de la información para cualquier propósito humano. También entiendo que Dios no es responsable de ningún daño derivado del uso, mal uso, o de la incapacidad de comprender o aplicar sus consejos.

	El fabuloso consejo dado por Dios no pretende sustituir ni reemplazar el mediocre consejo de ningún humano racional. Sin embargo, apreciar los métodos de Dios requerirá un cambio gigantesco en mi manera de pensar y no debo ver, discutir ni comparar sus respuestas con ninguna corrección política, conceptos de religiones populares ni las leyes de mi país. Dios se reserva el derecho de usar o malusar a los humanos de la manera que estime conveniente. Cualquier reclamación o disputa relacionada con el uso de los consejos de Dios no será atendida, o podrá resultar en terribles maldiciones, y está regida únicamente por las leyes del cielo.

	Firmado valientemente -------------------------------

	—¡Vaya, esto es una locura, señor Dios! Parece un descargo de responsabilidad legal redactado por algún abogado chiflado.

	—Sí, esto es lo que me obliga a decir mi abogado divino.

	—Pero, ¿por qué demonios necesita un documento así un dios poderoso como tú?

	—Todos tienen que ser cuidadosos en esta era tan litigiosa. Es una especie de inmunidad diplomática.

	—Pero nosotros somos gente común.

	—Bueno, los dioses no subestimamos a nadie, especialmente a los enclenques bribones.

	—¿Qué enclenques bribones?

	—¡Ustedes, los humanos! Pero si no firmas el acuerdo, la entrevista se cancela.

	—Está bien, está bien, lo firmaré. Listo, ¿empezamos ya?

	—Muy bien, dispara tus preguntas.

	—Gracias. Pero tengo tantas dudas y preguntas dando vueltas en mi cabeza que no sé por dónde empezar.

	—No importa.

	—¿Por qué no?

	—En un universo sin principio ni fin, no importa dónde comiences ni dónde termines tus preguntas.

	—Hmm, pero temo que nuestra charla no sea ordenada. ¿Cómo obtendré respuestas a mis preguntas si vamos saltando de un lado a otro?

	—El camino hacia la iluminación nunca es recto ni ordenado. Es como una búsqueda del tesoro. Hay respuestas a preguntas y preguntas a respuestas por todo mi universo. Debes aprender a conectar los puntos al azar para ver mis patrones cósmicos.

	—¿Patrones cósmicos? ¡Vaya, creo que voy a aprender muchas cosas de ti, señor Dios!

	—Vas a desaprender muchas cosas conmigo.

	—¿Qué quieres decir con eso?

	—Lo sabrás a medida que hablemos.
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Dios — ¿Quién Eres Tú?

	Los buscadores todavía me están buscando

	—Está bien, señor Dios, déjame hacerte la primera pregunta. ¿Quién eres? Hay tanto secreto y misterio alrededor de ti.

	—Sí, soy consciente de eso.

	—La gente ha estado dando vueltas tratando de descifrarte desde todos los ángulos posibles: el moral, el cosmológico, el científico y así sucesivamente.

	—Sí, cada ángulo puede llevarte a un viaje indefinido.

	—No, lo que quiero decir es ¿quién eres exactamente?

	—Soy una persona extraordinariamente simple y demasiado buena para ser verdad.

	—¿Ah, sí? ¿A quién intentas engañar, señor Dios? Vamos, dime quién eres. Descríbete con tus propias palabras.

	—Me da un poco de vergüenza describirme y hablar de mis poderes.

	—¿Vergüenza? ¿Por qué?

	—Sufro de una humildad extrema.

	—¡Anda ya, deja de bromear! Por amor de Dios, eres un Dios. Además, tu tarjeta de presentación dice que eres supremo.

	—¡Ups, me pillaste! Está bien, me describiré. Pero es difícil para ustedes, los mortales con capacidades mediocres, entenderme.

	—¿Mediocres?

	—Sí, mediocres, pero lamento ser tan directo. La cortesía es difícil cuando la mente habla más rápido que el corazón.

	—Está bien. Ahora, por favor dime quién eres.

	—Ya que insistes, déjame darte una breve explicación aunque me sienta un poco incómodo describiendo mis gloriosos poderes. Además, no he actualizado mi currículum divino en miles de años.

	—Describe tu viejo currículum.

	—Está bien, escucha con atención. Soy el supremo amo del universo, como dice mi tarjeta. Soy el más santo de los santos y el más magnífico de todos. Soy inmortal y no tengo muerte. No tengo principio ni fin. Soy más grande que lo más grande y más pequeño que lo más pequeño. Tengo más poderes de los que jamás puedas imaginar. No hay nada que no sepa ni que no pueda ver. Soy más rico que el más rico y más pobre que el más pobre. Puedo ser sin forma o tomar cualquier forma que deseen mis devotos. Puedo ser extremadamente misericordioso o extremadamente despiadado y también exhibir cualquier comportamiento intermedio. Soy extremadamente bueno en todo y tengo unas cuantas otras fortalezas y debilidades. Para resumir, soy el señor Indefinible, el Creador de Paraísos, el Gran Showman y una Joya Invaluable del Universo. Creo que esa debería ser una descripción suficiente de mí. Si quieres más puedo seguir y seguir, pero no me gusta tocar mi propia trompeta.

	Al escuchar su respuesta tan segura, mi cerebro se apagó por unos segundos, aunque seguía deseando no despertarme de este maravilloso sueño. Después de tomar aire dije:

	—¡Uf! Esa fue una descripción bastante salvaje de ti, señor Dios, ¿y dices casualmente que te da vergüenza describirte?

	—Sí, yo también creo que es bastante salvaje. Pero esta es la gloriosa descripción que mis devotos humanos han creado con cariño para mí y también les encanta escuchar. Así que voy por ahí proclamando lo que a los humanos les gusta oír.

	—¿Pero por qué haces eso?

	—Si no lo hago, todos los fans humanos que me adoran se enfadarán y se confundirán. Insisten en que debo ser siempre supremo e invencible. Además, ¿por qué debería rechazar tan grandiosos cumplidos?

	—Hmm, buena idea, pero encontré tu auto-glorificación suprema un poco arrogante, si se me permite decirlo.

	—Sí, lo sé. Pero he oído con frecuencia que es difícil hacerse notar si no soplas tu propia trompeta lo bastante fuerte.

	—Hmm, tienes razón en eso. Pero nunca me he encontrado con una descripción tan fantástica en mi búsqueda de dios.

	—¿Dónde buscaste mi descripción?

	—En Internet. ¿Dónde más podemos buscar?

	—No, ahí no puedes encontrarme.

	—¿Por qué no?

	—Porque todos los motores de búsqueda de Internet todavía me están buscando. Pero dame diez minutos y puedo hacer que esa descripción aparezca en Wikipedia y en la primera página de todos los buscadores. Quizá entonces puedas creerlo.

	—Oh, estoy seguro de que puedes hackear cualquier sitio web, señor Dios. En fin, gracias por describirte. Recuerdo que también dijiste que eras extremadamente bueno en todo.

	—Sí, lo soy.

	—Pero veo muchas cosas malas por todas partes. ¿Cómo puedes ser bueno en todo?

	—Lo que quise decir es que soy bueno creando lo bueno y también creando lo malo.

	—Ah, buena respuesta. Por cierto, ¿cuál es tu verdadera forma?

	—Es difícil describir mi verdadera forma.

	—Pero tus creyentes te describen como si tuvieras forma humana.

	—Su suposición es errónea.

	—¿Por qué dices eso?

	—Nunca asumas que lo obvio es siempre verdadero. No soy una persona de forma fija como tú.

	—No entiendo tu respuesta.

	—La mayoría de los humanos asumen que también soy una criatura con forma humana que puede hablar su idioma y sentarse en el cielo con unos destornilladores mágicos y juegos de herramientas ensamblando humanos y no humanos.

	—Bueno, ¿no son ustedes los dioses algo así?

	—No, no lo soy. Su imaginación sobre la forma de un dios es incorrecta. No puedes esperar que la máquina que fabrica un coche tenga también forma de coche. Como creador cósmico de miles de cosas diferentes, mi forma tiene que ser muy flexible. Sin embargo, la forma humana es también una de mis incontables formas.

	—¿Por qué se necesita esa flexibilidad?

	—La flexibilidad infinita es la única manera de gestionar y comunicarme con un universo infinitamente complejo. Además, mi forma es imposible de que la entiendas, igual que una hormiguita no podría entender la forma de un elefante. En segundo lugar, no necesito usar mis manos para crear cosas. Puedo ensamblar y crear cualquier cosa mágicamente. Sin embargo, adopto formas humanas cuando es necesario porque es la forma más conveniente y cómoda para estar.

	—¿Pero no hay una forma predeterminada que ustedes los dioses suelen usar?

	—Sí, pero ya la conocerás más adelante mientras hablamos.

	—Está bien, ahora debe de ser genial ser un dios. Debes estar en la cima del mundo. Estoy celoso de ti y de tus grandes poderes.

	—No sientas celos de mí. El gran poder no es tan grande como ustedes los humanos imaginan.

	—Pero, señor Dios, ¿cómo no va a ser grande? Debe de ser el mejor trabajo del universo.

	—Sí, en teoría es el mejor trabajo del universo. Pero también tengo los mayores problemas y peligros del universo, que ningún humano puede experimentar ni comprender de verdad. En fin, me encanta el trabajo, pero odio la labor como todos los demás.

	—¿Estás diciendo que ni siquiera el trabajo de un dios es un trabajo ideal?

	—No existe tal cosa como un trabajo ideal en ningún lugar del universo, señor humano. La felicidad en cualquier cosa no dura para siempre.

	—Hmm, ahora mucha gente afirma que tienes poderes dictatoriales absolutos y que puedes hacer cualquier cosa. ¿Es cierto?

	—No, se equivocan. No tengo poderes tan enormes. Es solo una creencia tonta de humanos ignorantes y de mis devotos fanáticos.

	—Entonces, ¿por qué no puede un dios tener poderes dictatoriales? Tú no vas a malusarlos como hacemos nosotros. Solo tienes que jurarlo.

	—Nadie, ni siquiera un dios, debería tener poderes dictatoriales. Ni siquiera los dioses somos inmunes a las poderosas tentaciones naturales de malusar tales poderes dictatoriales. Las normas, las leyes y los juramentos no pueden anular los poderosos impulsos naturales de abusar del poder.

	—¿Qué te motiva a ser un dios?

	—Bueno, desde que era un dios bebé me encantaba trabajar bajo tremenda presión, cumplir plazos y objetivos, aportar valor, ofrecer un servicio integral sin fisuras, servir apasionadamente a los humanos y ser un dios estelar escrupulosamente honesto.

	—¡Ja! ¡Tu afirmación suena demasiado hueca para ser cierta!

	—Oye, ¿cómo lo adivinaste?

	—Fácil. Sonaste como un folleto de marketing elegante.

	—¿Ah, sí? ¡Je, je! Bueno, nadie se levanta por la mañana con la intención de servir a otros sin tener algún motivo personal. En fin, ¿qué pasa en mi Tierra?

	—Como si no lo supieras o no fueras responsable.

	—¿Como qué? ¿De qué me acusan ustedes los humanos?

	—De todo. La interminable crisis de Oriente Medio, el terrorismo, la desaparición de las selvas tropicales, el calentamiento global, el deshielo de los casquetes polares, la crisis hipotecaria, la recesión, la desaparición de bancos, multimillonarios convertidos en mendigos, el desplome bursátil, las pandemias, etcétera.

	—¡Vaya, no sabía que tenían tantos problemas ustedes, mis pobrecitos! ¿Qué están haciendo para resolver esos problemas?

	—Bueno, todos los líderes mundiales como la ONU, el G8, el G20, etcétera, están trabajando en ello. Se ha publicado un nuevo documento conceptual y una declaración conjunta que creará nuevos comités de trabajo para abordar los problemas. Muchas empresas también están recortando personal drásticamente.

	—Espero que tengan éxito y, sí, la reducción temeraria de personal, arruinar familias y despedir empleados incluso cuando obtienen beneficios es la forma correcta de mejorar la economía global.

	—Eres bueno en el mal sarcasmo, señor Dios. Pero mucha gente cree que tú eres el verdadero culpable de todos nuestros problemas.

	—Quizá lo sea. Quizá no lo sea —respondió con un guiño.

	—Tu guiño parece sospechoso. Hasta yo sospecho fuertemente que tienes mano en todos nuestros problemas. Por cierto, ¿cuándo naciste? Pensándolo bien, olvida esa pregunta por ahora. Una pregunta más importante es por qué no podemos verte, señor Dios.

	—Eso es porque soy invisible.

	—Lo sé, pero ¿por qué exactamente eres invisible?

	—Eso es porque, como custodio del universo, tengo poderes gigantescos, gran riqueza y una belleza fantástica.

	—¿Eh? ¿Por qué esos poderes tan estupendos te hacen invisible?

	—Bueno, cuanto más bello, famoso o poderoso es el ser, más protección avanzada necesita. Los tipos fantásticos como yo no pueden ser vistos fácilmente en el cosmos, ni puedo disfrutar de los innumerables lujos simples que los mediocres mortales como tú pueden disfrutar fácilmente. En segundo lugar, también soy un objetivo de altísimo valor. Por eso necesito defensas y seguridad formidables.

	—Quizá, pero ¿por qué total invisibilidad, señor Dios?

	—La invisibilidad es la única forma de lograr esa defensa formidable y además recortar todos mis costos operativos en seguridad. Recuerda siempre, la regla de oro para vivir feliz es vivir escondido.

	—Sigo sin entender lo que intentas decir.

	—¿Has visto a algún famoso humano, presidente, general del ejército o algún otro VIP?

	—Sí, he visto a muchos.

	—¿Por qué se rodean de un gran número de guardaespaldas, coches con cristales tintados, convoyes armados, cercas eléctricas, secretarios feroces, cámaras de vídeo y altos muros como una fortaleza medieval?

	—Eso es por seguridad, señor Dios.

	—¿Qué pasará si no tienen esos guardias y demás medidas de seguridad?

	—Fans, medios y otros payasos empezarán a acosarlos.

	—Correcto. Del mismo modo, si yo fuera fácilmente visible, millones de mis devotos y fans empezarían a acosarme por dinero, comida, ayuda, bendiciones, protección y mil y un deseos más. Pero todos esos deseos no pueden cumplirse por diversas razones.

	—¿Qué pasa si no puedes cumplirlos?

	—Bueno, por eso di un paso más en mi mejora de seguridad y tomé la decisión consciente de ser siempre invisible. Sin rostro, sin riesgo, solo anonimato total.

	—¿Pero cómo ayuda eso?

	—Muy sencillo. La invisibilidad ofrece la protección definitiva y también me ayuda a mantener abiertas todas mis opciones. Al ser invisible tengo la libertad de decidir a quién debo ayudar y a quién puedo evitar. Es parecido a los famosos directores ejecutivos de grandes compañías que siempre son inalcanzables para sus empleados pero mueven los hilos desde atrás, y además tiene otros beneficios.

	—¿Qué otros beneficios?

	—Me ayuda a evitar acosadores y fans.

	—¿Acosadores? ¿Por qué van tras de ti?

	—Todos los grandes famosos tienen acosadores y yo soy la suprema celebridad del universo. Si fuera fácilmente visible, millones de fans y acosadores querrían tocarme, abrazarme, pellizcarme, morderme, arrancarme el pelo, pedirme autógrafos, ofrecer consejos basura sobre cómo puedo manejar mejor la Tierra, etcétera, como pasa con tus estrellas del pop y líderes políticos. Los fans humanos pueden volverse violentos con aquellos a quienes aman.

	—Hmm, sí, sí. Los fans pueden ponerse muy violentos con sus estrellas de rock para conseguir sus autógrafos o un mechón de su pelo.

	—Por eso la invisibilidad me da seguridad perfecta, libertad y una gran tranquilidad para moverme sin ser acosado. Además, no tengo que contratar un ejército de guardaespaldas y porteros, tener varias capas de protección ni perder mi privacidad. También ahorro un montón de costos operativos en seguridad. Otra ventaja importante de la invisibilidad es que también me protege a mí y a mis amigos de mis enemigos.

	—¿Enemigos? ¿Tienes enemigos, señor Dios?

	—Por supuesto, y eso incluye a muchos humanos.

	—¿Por qué?

	—Es una simple ley natural de conexión. Es obligatorio tener enemigos. Todo el mundo tendrá enemigos.

	—¿Todo el mundo?

	—Sí, todo ser, desde el más diminuto hasta el más poderoso, tendrá enemigos y competidores en mi universo.

	—¿De veras?

	—Por supuesto, siempre hay alguien que quiere atraparte, lo creas o no. Pero la ventaja oculta de los enemigos es que te mantienen alerta y agudo.

	—¿Cómo lidias normalmente con tus enemigos?

	—No tengo problemas para tratar con mis enemigos. Pero son mis malditos amigos los que siempre me dan problemas. Espero que ahora entiendas por qué siempre soy invisible.

	—Señor Dios, ¿por qué diste tantas comparaciones a mi única pregunta sobre tu invisibilidad? ¿No podías darme una sola respuesta directa? Me recuerda a un profesor chiflado que tuve en la universidad y que nunca daba una respuesta clara.

	—Un clavo no se queda bien fijo en la madera sin varios golpes en la cabeza. Del mismo modo, mis acciones no pueden entenderse plenamente si doy una sola respuesta directa. No hay diversión en explicar 2+2=4. En cambio, decir 390-172+100-314=4 es más divertido y creativo. Los dioses somos como rompecabezas misteriosos y no se nos puede entender fácil ni rápidamente, amigo.

	—Bueno, señor Dios, tus razones para la invisibilidad me parecen demasiado simplistas.

	—Soy un tipo simple, así que solo puedo dar respuestas simples.

	—Hmm, pero como dios esperaba un cuento de hadas mucho más vistoso para tu invisibilidad. Pero estás dando ejemplos similares a lo que hacen nuestros famosos por su seguridad.

	—Bueno, déjame decirte un pequeño secreto. Parece similar porque los humanos también tienen la capacidad única de imitarme en muchas áreas.

	—¿Imitarte? ¿Cómo es posible?

	—Porque he incrustado muchas de mis características y comportamientos en el diseño humano. Los he creado a mi imagen. Por eso, los humanos son también dioses en miniatura o mis réplicas pero con poderes limitados. Irás descubriendo poco a poco nuestras similitudes mutuas y comparables lágrimas, miedos y poderes mientras charlamos.

	—Creo que aún no me estás diciendo la verdad.

	—Bueno, señor humano, estas son las razones desclasificadas que he reservado exclusivamente para los humanos. Por supuesto, hay cuentos superiores y más vistosos, clasificados, sobre mi invisibilidad, pero están más allá de la capacidad de comprensión del diminuto cerebro primitivo que tienen los humanos. Pero, ¿no has notado a los muchos dioses visibles que hay a tu alrededor?

	—¿Dioses visibles? ¿Dónde están?

	—Pronto los conocerás.

	—Hmm, eres bastante hábil para decir mentiras con cara seria, señor Dios.

	—Gracias. Estoy intentando mejorar.

	—Bueno, señor Dios, sigo sin creerme tu historia disparatada. Por favor deja de bromear y dime la verdadera razón. Te estoy haciendo una pregunta seria. ¿Por qué no podemos verte? Mi abuela solía decir que los perros pueden verte fácilmente.

	—Tiene razón. Los perros y muchos otros animales pueden verme e incluso hablar conmigo. De hecho, acabo de encontrarme con un perro en la estación de autobuses antes de subir a este autobús.

	—¡Ajá, así que por eso ese perro actuaba raro! Entonces, ¿eres selectivamente invisible?

	—Sí.

	—¡Vamos ya! Si esas criaturas de poca monta pueden verte, ¿por qué nosotros, las personas inteligentes, no podemos verte? ¡Es injusto!

	—Quizá, pero la razón por la que no pueden verme es que los humanos modernos no tienen la capacidad ni la elegibilidad mínima.

	—¿Qué demonios quieres decir con que no tenemos capacidad ni elegibilidad? Podemos entenderlo todo.

	—Ningún ser puede auto-certificar que su cerebro es capaz de entenderlo todo.

	—Pero la gente es, de hecho, la más capaz de la Tierra, con los cerebros más complejos e inteligentes del universo, señor Dios.

	—Su cerebro humano es ciertamente complejo e inteligente, pero no es lo más complejo e inteligente del universo. Todavía no puede entender ni comprender todo en mi cosmos.

	—Pero, señor Dios, mira nuestros magníficos logros científicos. Hemos inventado la televisión, los móviles, los aviones, las naves espaciales, la energía nuclear, los ordenadores, Internet, los coches eléctricos, etcétera, y confiamos en inventar muchas más cosas fantásticas muy pronto.

	—Bostezo… Escucha, muchacho humano, conozco todos tus logros científicos mediocres. Fui yo quien creó las materias primas necesarias para tus creaciones materialistas de jardín de infancia. Pero los humanos todavía no tienen lo necesario para verme o darme la mano.

	—Pero estamos seguros de poder entender si te revelas.

	—No, todavía no pueden entender. La confianza no les ayudará a comprenderme.

	—¿Por qué no?

	—Porque la confianza no es verdadera capacidad. La confianza es solo una dulce ignorancia que solo sirve para meter a los humanos en problemas.

	—Si la confianza no sirve, ¿qué método podemos usar para entenderte?

	—Intenten aceptar sus limitaciones.

	—No entiendo tu sugerencia.

	—Para entenderme, los humanos deben primero darse cuenta de que todavía son extremadamente insignificantes en este universo, aunque se nieguen a aceptarlo.

	—¿Insignificantes?

	—Sí, son insignificantes y siempre lo serán.

	—¡Vamos, señor Dios! Convénceme.

	—Lo intentaré. ¿Has visto fotografías de la Tierra, los planetas y el espacio profundo tomadas por tu NASA, Hubble y los telescopios James Webb?

	—Sí, por supuesto.

	—¿Ves lo infinitesimalmente diminutos que son en el universo? Tu planeta es solo una pequeña mota en todo el universo, y ustedes los humanos son una motita aún menor en él.

	—Sí, sabemos lo diminutos que somos en el universo, pero aun así debe de haber alguna manera de verte. Dime, ¿qué esfuerzo especial se necesita para tener un vistazo de ti?

	—Déjame explicarlo haciéndote unas preguntas simples. Primera pregunta: ¿puedes ver esa rana verde sentada sobre una roca a unos cinco kilómetros de aquí?

	—Ni hablar. Necesitaría muy buenos binoculares o un telescopio.

	—Respuesta correcta. Ahora la segunda pregunta. ¿Cuántos kilos puedes levantar fácilmente, señor humano?

	—Quizá 10 o 15 kilos, supongo.

	—¿Por qué no 200 kilos o 2000 kilos?

	—Es demasiado pesado para mis tiernos hombros. Necesitaré una carretilla elevadora u otro dispositivo para levantar una carga tan pesada.

	Luego Dios miró hacia la ventana del autobús y preguntó:

	—A unos tres kilómetros de aquí dos hormigas están peleando por un grano de azúcar. ¿Puedes oír lo que se gritan?

	—Esa es una pregunta tonta. Sabes que es imposible para cualquier persona oírlo.

	—Sí, lo sé. Pero solo quería confirmarlo. Ahora una pregunta más. ¿Conoces la configuración de tu máquina generadora de fatiga? —preguntó Dios mirando mi ordenador portátil.

	—Sí, es un modelo potente Full HD con 4 terabytes de disco y 16 gigabytes de memoria.

	—¿Es capaz de reproducir archivos de vídeo? Quiero copiar un archivo de vídeo en él para mostrarte algo espectacular.

	—Sí, puede reproducir todos los archivos de vídeo. Siéntete libre de copiarlo, señor Dios.

	—Bien. Transferiré el archivo mediante mi magia.

	—De acuerdo.

	—Hmm, hay algo mal con tu portátil. Me está apareciendo un mensaje de espacio en disco insuficiente.

	—¿De qué tamaño es tu archivo de película?

	—Es solo un diminuto archivo de cinco millones de terabytes, de claridad ultra-alta definitiva, película en siete dimensiones.

	—¿Un archivo diminuto de cinco millones de terabytes? ¿Estás loco, señor Dios? ¡Es un archivo ridículamente grande!

	—¿Y qué? ¿Por qué no puedo copiarlo?

	—Es imposible copiar ese archivo en mi disco duro. Necesitaría memoria astronómica, espacio en disco y mejoras técnicas de procesador para poder copiar y ver un archivo así. Ni siquiera estoy seguro de que semejante mejora sea posible en algún ordenador hoy en día. Ni los mainframes pueden con un archivo tan grande. ¡Archivo de película de cinco millones de terabytes, uf!

	—¿Estás diciendo que tu portátil no puede mostrar mi archivo informático?

	—Sí, el archivo es demasiado grande para su capacidad. Este portátil no fue diseñado para manejar un archivo tan enorme.

	—Ah, capacidad y diseño, esas eran las palabras exactas que quería oír de ti, señor humano. Gracias, ahora escucha bien. Cuando ustedes, humanos, ni siquiera pueden ver ni oír lo que pasa a unos pocos kilómetros, no pueden levantar unos cientos de kilos, no pueden escuchar lo que hablan dos minúsculas criaturas terrestres y no tienen la capacidad para un millón de otras cosas, eso también significa que no tienen la capacidad necesaria para verme a mí, el supremo que creó esta Tierra y el universo infinito con un número infinito de cosas. Su cerebro humano, su vista y cada rasgo de su cuerpo son limitados. ¿Entendido?

	—Sé que no podemos hacer muchas cosas. Pero aún podemos ver, oír, hablar, sentir, pensar, imaginar y demás. Ahora dime, ¿qué podemos hacer con nuestros poderes actuales para verte?

	—Eres un tipo terco, señor humano. Pero aun así no puedes verme con tus actuales poderes insuficientes.

	—Ja, convénceme de por qué nuestros poderes son insuficientes para verte. No creo en ninguna fe ciega.

	—¿Fe ciega? Escucha, zoquete, tu ojo humano no es un dispositivo supremo para ver y detectar todo en este universo. Que tengas dos ojos y un cerebro no significa que puedas ver y entender todo en mi universo. Recuerda, yo te creé y decidí qué poderes tendrías, qué puedes ver, qué no puedes ver, qué puedes hacer, qué no puedes hacer, etc., del mismo modo en que tú diseñaste la capacidad de tu ordenador. Tu ordenador está limitado a la capacidad informática para la que fue diseñado, salvo que ustedes, humanos, lo actualicen para un propósito de cómputo superior. Del mismo modo, tu cerebro y tus sentidos humanos son ahora demasiado limitados en su capacidad para entenderme o verme a mí, el grandioso. Tu cerebro no puede copiar la imagen de mi estructura grandiosa, igual que tu ordenador no pudo copiar mi archivo enorme. No está diseñado para tales capacidades. Para verme en mi verdadera forma necesitarás una actualización masiva de Mente, Cuerpo y Espíritu a un nivel que pueda comprenderme. Solo yo tengo ese conocimiento y las piezas de repuesto necesarias para actualizarte y habilitarte a ese nivel. No puedes actualizarte por ti mismo. ¿Entendido, señor humano?

	—Hmm, entendido. Ahora, ¿qué tal si me actualizas para ver tu verdadera forma?

	—Imposible.

	—¿Por qué no?

	—No tienes la elegibilidad ni el permiso para ver mi verdadera forma.

	—¿Quién tiene esa elegibilidad?

	—En la historia de la humanidad solo he actualizado a unos pocos humanos extraordinarios para que vean mi verdadera forma gigantesca. Pero ahora mismo me he degradado a una forma humana en la que puedes verme y hablar conmigo.

	—Vaya, ¡gracias por el premio de consolación! ¡Qué suerte la mía! Pero sigo sintiendo que es injusto que un perro pueda verte y nosotros no. ¿Cómo es que ese chucho está más bendecido que nosotros?

	—Señor humano, pareces estar obsesionado con los perros por alguna razón. Has olvidado que también les di a los gatos nueve vidas, y que una hormiga común puede levantar varias veces su propio peso. Bueno, supéralo. No todo en este planeta tiene que ver con capacidad o inteligencia, como ustedes, humanos, creen ingenuamente. Tiene que ver con elegibilidad. Puedes ser inteligente y capaz pero puede que no seas elegible. Por eso tú, una persona muy instruida, estás viviendo al día escribiendo libros estúpidos que no se venden, mientras tu primo analfabeto recorre el mundo en su jet privado tirando dinero. No todos tienen derecho a todos los premios. ¿Lo pillas, listillo?

	—Grr, eso es insultante, señor Dios, y no me recuerdes a mi primo canalla que me hierve la sangre si oigo su nombre. Pero digo que tus métodos son chiflados. La gente no está muy contenta con ustedes, los dioses, últimamente. No son proactivos en resolver nuestros problemas.

	—Bueno, muchos humanos me acusan de muchas cosas pero no me preocupan las calificaciones de aprobación porque me gusta trabajar en silencio y sin fanfarria.

	—Pero no respondes a nuestras oraciones a tiempo, no nos ayudas cuando te necesitamos y haces muchas otras cosas desagradables que no nos gustan.

	—Hmm, parece que los nativos de mi Tierra se están poniendo inquietos.

	—Sí, los nativos estamos inquietos. Tratar contigo es como enviar correos electrónicos a un buzón sin supervisión o mirar una roca derretirse. Es tan irritante.

	—Bueno, señor humano, la gente poderosa rara vez responde a los correos electrónicos de nadie. Pero ustedes, humanos, deben vivir con eso un tiempo más. No estoy aquí para hacer felices a todos, aunque leo cada correo. Tengo incontables cosas en mi plato. No soy un botones para acudir corriendo a su servicio todo el tiempo.

	—Entonces, ¿es una regla de tómalo o déjalo?

	—No hay tómalo o déjalo. ¡Tienen que tomarlo, terrícolas! Yo soy el Señor Cósmico y ustedes son mis esclavos cósmicos. ¿Entendido?

	—¿Terrícolas? ¿Esclavos? ¿Ah, sí?

	—Sí, doble sí.

	—¿Siempre hablas así de brusco, señor Dios?

	—No siempre, solo cuando es necesario. Te dije que soy directo al hablar. Tampoco necesito ser cortés ni políticamente correcto porque no tengo que rendir cuentas a los terrícolas. Ustedes, humanos, tienen que seguir mis órdenes y reglas cósmicas y no pueden hacer nada al respecto.

	—Sí, nosotros lo sabemos (suspiro).

	—¿Alguna pregunta basura más?

	—Oh, muchísimas. Por favor no desaparezcas.

	—De acuerdo, no lo haré. Pero dispara tus preguntas rápido que tengo otras tareas cósmicas que atender.
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¿Estás Realmente Solo?

	A veces sí quiero que me dejen solo

	—De acuerdo, señor Dios, ¿quiénes somos nosotros y por qué creaste la Tierra?

	—Soy un artista en ciernes y ustedes son mi arte inspirado.

	—No entiendo tu respuesta.

	—¿Qué hacen los artistas humanos cuando están aburridos o inspirados?

	—Harán pinturas o intentarán alguna otra cosa artística.

	—Correcto. Incluso yo, una vez, sentí ese aburrimiento y esa inquietud artística tal como la sienten sus artistas humanos.

	—De acuerdo, ¿pero qué tiene eso que ver con crear la Tierra?

	—Bueno, hace miles de años me aburrí de repente. Me di cuenta de que no hacía nada más que girar los pulgares y contar el número de lunas de cada planeta. Por primera vez en mi vida sentí una extraña sensación que me estaba chupando la felicidad.

	—¿Por qué te sentiste así?

	—El universo que veía era demasiado predecible, demasiado aburrido y sin acción alguna. Estrellas y planetas vacíos giraban y giraban y giraban sin cambios. Estaba harto de tanta serenidad y tranquilidad a mi alrededor. También era inquietante. Mi vasto conocimiento yacía ocioso, nadie venía a mí en busca de ayuda, y yo era incapaz de mostrar mis productos y servicios divinos a nadie.

	—¿Pero por qué te surgió ese deseo de presumir?

	—Bueno, el impulso de presumir e impresionar a otros con el propio talento y poderes es irresistible incluso para nosotros los dioses.

	—¡Qué triste! De acuerdo, ¿qué hiciste?

	—Pensé en crear algo emocionante. Después de varios años de intensa lluvia de ideas, tuve una inspiración y corrí a mi garaje cósmico.

	—¿Garaje? ¿Por qué?

	—Para ejecutar mi inspiración. Recuerda, toda gran empresa de todos los emprendedores innovadores siempre empieza en su garaje.

	—De acuerdo, ¿qué hiciste en tu garaje?

	—Agarré un cubo de arcilla cósmica y creé un pequeño arte tridimensional luminoso cerca de una hermosa estrella amarilla. Luego, alzando mi varita mágica creé una espléndida bola autosustentable colgando en el espacio sin ningún hilo que la sostuviera.

	—¿Arcilla cósmica? ¿Qué es eso?

	—Lo entenderás más adelante.

	—De acuerdo. ¿Qué es esa bola colgando en el espacio? ¿Te refieres a la Tierra?

	—Sí, creé la encantadora Tierra. Después hice a mano todos los ríos, montañas, cañones, desiertos, etcétera, usando solo materiales biodegradables para todo. Luego añadí miríadas de pequeños chupópteros, quiero decir criaturas vivientes, cada una con algún poder diminuto sobre la otra como pájaros hermosos, flores, peces, plantas, animales, insectos y también humanos feos.

	—¡Grr! ¿Pero por qué añadiste esas criaturas vivientes?

	—Bueno, siempre me encantó tener muchos juguetes entretenidos que pudieran funcionar de maneras impredecibles. Quería criaturas raras y juguetes animados que nunca pudieran ser una amenaza para mí, sino solo ser divertidos, obedientes e impotentes para poder molestarlos, burlarme, golpear, herir, empujar, etcétera. Al añadir muchas clases de criaturas diminutas, esta magnífica bola azul giratoria de materia, vida y energía se convirtió en la primera obra de arte viviente creada por un artista divino novato. También fue el primer y mayor zoológico, jardín y acuario jamás creado en el universo. Por último, la Tierra era tan hermosa que empezaron a salirme lágrimas de los ojos, y accidentalmente hice que los océanos y mares fueran salados. En fin, tenía que hacer algo para superar ese tremendo aburrimiento, y las mejores ideas artísticas solo llegan en soledad. Espero que esté bien.

	—Sí, sí, bien por ti. ¿Así que nos fabricaste para tu diversión?

	—Por supuesto, ¿pero por qué suenas sarcástico? Es similar a lo que ustedes los humanos fabrican para su diversión.

	—¿Como qué?

	—¿Acaso no crean ustedes dibujos animados 2D y 3D, videojuegos, películas, aparatos de juego, parques de diversiones, etcétera, para su entretenimiento? De manera similar, yo he creado incontables dibujos animados humanos y no humanos tridimensionales cósmicos para mi entretenimiento divino. Todo el universo es mi Disneyland cósmico, y todos mis dibujos animados tienen la libertad de representar sus propios guiones dentro de sus respectivas limitaciones físicas y mentales.

	—¿Estás comparando a la gente con dibujos animados? Pues déjame decirte que me ofende esa comparación, señor Dios.

	—Sí, te ofenderás. Pero sentirse ofendido es también una de las características clave de mis dibujos animados cósmicos, además de exhibir tus otras facetas suaves y salvajes.

	—¿Qué facetas suaves y salvajes?

	—Exhibir y demostrar habilidades como pensar, hablar, reír, llorar, sentir asco, indignarse, pelear, enojarse, entristecerse, insultar, mostrar cinismo, arrogancia, mezquindad, miedo, estupidez, etcétera, y ninguna de esas características está patentada.

	—¿Qué quieres decir con que no está patentada?

	—Significa que mis características son de uso libre para todos. Por ejemplo, tú puedes reír fuerte y otro humano también puede reír fuerte. Por eso los gemelos no pueden demandarse entre sí por ser idénticos.

	—Respuesta tonta. ¿Estás llamando características a los comportamientos de las personas?

	—Sí, todos mis dibujos animados tienen cientos de especificaciones técnicas y características interesantes que se encienden y apagan de forma impredecible. Son parte del código humano que he programado en ustedes. Esto es lo que hace que mi Tierra y todos sus dibujos animados sean tan emocionantes.

	—Hmm, sabes insultarnos bien, señor Dios. Parece que no tienes muy buena opinión de la gente.

	—No, es porque los humanos pertenecen a la categoría “con los pies en la tierra”.

	—Pero tu Tierra es un desastre. ¿Cómo puedes llamarla arte con orgullo?

	—¡Un momento! Dije que era un artista en ciernes y un novato. Todavía tengo mucho que aprender sobre arte y no puedes cuestionar mi libertad creativa. La Tierra no era un desastre cuando la creé por primera vez. Pero al menos mi creación no es como esos desastres de arte moderno hechos por humanos famosos que no saben dibujar ni pintar bien.

	—¿No pintan bien? Bueno, estoy de acuerdo en que el arte moderno es basura. Pero, ¿sabes el precio de esas porquerías de arte moderno, señor Dios? ¡Se venden por millones de dólares!

	—¿De veras? También había oído que las cosas más inútiles en la Tierra suelen ser las más caras. Me pregunto por cuánto podría vender mi Tierra. ¿Conoces algún buen comprador? Es una gran pieza de colección.

	—¿Compradores para la Tierra? ¡Imposible!

	—¿Por qué no? Cuando esos coleccionistas excéntricos pueden comprar varias artes horribles y sin sentido por millones de dólares, ¿por qué no pueden comprar mi desorden divino? La Tierra es el emperador de las obras maestras desordenadas.

	—Eso es porque nadie puede permitirse tu arte-Tierra, señor Dios.

	—Qué pena. Esperaba hacer algo de dinero de bolsillo.

	—Buen chiste. Pero, ¿cuál es el verdadero propósito de tu arte inspirado?

	—Nada.

	—¿Nada?

	—Sí, sin verdadera misión y sin propósito real. Es solo una pieza de arte que surgió espontáneamente.

	—Señor Dios, ¿estás diciendo que estamos simplemente sentados en una roca espacial y vagando sin rumbo por el universo?

	—Sí, esa es la idea única de mi juego cósmico. Creo que la vida solo puede disfrutarse plenamente cuando no hay propósito.

	—Pero eso es una locura. En fin, ¿de qué trata el juego cósmico?

	—Es un juego emocionante e interminable de perseguir espejismos.

	—¿Perseguir espejismos? ¿Qué espejismos?

	—El universo está lleno de hermosos espejismos que los humanos desean. Mostrará espejismos de agua cuando tengas sed y espejismos de riqueza cuando tengas codicia. Pero al final podrás concluir que es un juego sin sentido y perverso. Espero que te guste.

	—¿Gustarme? ¡Creo que tu explicación de la creación es absurda!

	—Sí, la absurdidad es también una de mis creaciones, y he creado incontables otros tipos de absurdidades en mi universo.

	—¿Cómo puede no haber propósito, señor Dios? ¿Y cómo dices con tanta seguridad que todo es verdaderamente sin sentido?

	—Mi conocimiento semi-infinito me hizo dar cuenta de que todo es finalmente sin sentido. Pero, ¿por qué es tan difícil para los humanos aceptar la falta de propósito? No todo en el cosmos tiene que tener un propósito.

	—Pero nos hace sentir incómodos si no hay propósito. Sin embargo, si es cierto, entonces tu explicación de juguete echa por tierra las preguntas filosóficas más apremiantes que tenemos las personas.

	—¿Qué preguntas apremiantes?

	—Preguntas como: ¿Quiénes somos? ¿Qué estamos haciendo aquí? ¿Adónde vamos? Y así sucesivamente.

	—¡Preguntas brillantes, señor humano! Oh, esos traviesos filósofos humanos siempre haciendo preguntas complejas interminables. Nunca me di cuenta de cómo la característica de la curiosidad y las preguntas sin respuesta pueden atormentar tanto a los humanos. Pero es una coincidencia.

	—¿Qué quieres decir con coincidencia?

	—Como dios, incluso yo tengo las mismas preguntas molestas en la cabeza. ¿Quién soy? ¿Por qué estoy cuidando a la Tierra? ¿Cuándo terminará todo esto? Tales preguntas me atormentan desde hace miles de millones de años y me mantienen despierto por las noches. En caso de que tus filósofos humanos obtengan la respuesta correcta házmelo saber.
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